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y Roma no tardó en hacerlo, interesándose por el \ 
de la ciencia. Holanda siguió pronto á Italia , y 
tuvo (1577) un jardin botánico antes que otras ciud¡ 
Norte, siendo Leipzig la primera de Alemania que f 
suró (1580) á establecer el suyo, contribuyendo de es 
á que tan útil tendencia se generalizase. El jardín 1 
más antiguo de Francia es el de Mompeller, cread 
antes de terminar el siglo XVI, mientras que el de '. 
fué (1635), cuando ya había corrido el primer terci 
guíente siglo. Fundóse (1640) el Jardin botánico de 
antes que otro alguno en Inglaterra, y en Copehha* 
pital de Dinamarca, ya se había instalado (1600) ut 
de la Universidad, estableciéndose después (1657) el 
sala en Suecia. Durante el resto del siglo XVII t 
mente en el XVIII se fundaron muchos otros jardin< 
nicos dentro y fuera de Europa, teniendo en la époc¡ 
casi todas las poblaciones importantes de las nació: 
ilustradas alguno grande ó pequeño y más ó menos' 
de los medios apropiados para la enseñanza y el pro; 
la ciencia. 

Aunque en España hayan existido en tiempos lej 
gunos jardines destinados al cultivo y estudio de las 
medicinales ú otras diversas, el primero, verdade 
botánico, fué el establecido por orden de Fernando ~\ 
huerta de Migascalientes (1755) , ventajosamente 
do (1781) por el que todavía existe por fortuna en e. 
de Madrid y que fué debido á la iniciativa de Carlos ] 
memoria es sumamente grata á cuantos se interesan 
progreso de cualquiera de los diferentes ramos del s; 
traslación de las plantas duró dos años (1779-1780), 
el número de las cultivadas entonces distaba mucho 
tualmente existente, y además el arbolado era ménc 
dante y de-menor antigüedad. 



II. 



Pertenecen á los respectivos estados, las universidades, 
facultades y escuelas, los municipios y también á diferentes 
corporaciones ó sociedades los muchos jardines botánicos que 
actualmente hay en Europa y en las demás partes del mun- 
do, ya tengan solamente el carácter científico que los distin- 
gue, ó sean á la vez de aclimatación é introducción de nue- 
vas plantas, contándose de preferencia entre ellas las útiles 
en cualquiera concepto. Es de notar por otra parte, que aun 
en los jardines meramente botánicos y por tanto destinados á 
la enseñanza, no se prescinde de lo que se refiere á los usos 
y aplicaciones, ni tampoco del recreo y adorno, aunque 
no sea esto último lo esencial. Pasan de doscientos los jar- 
dines botánicos que actualmente existen en todo el mundo, 
y de ellos hállanse distribuidos en Europa unos ciento 
sesenta (1), siendo los de Alemania, treinta y cuatro; los 
de Austria-Hungría, quince; los de Italia, veinticinco ; los 
de Francia, veinticuatro; los de Rusia, diez y seis; los de 
la Gran Bretaña ó Irlanda, once y uno en Malta. Corres- 
ponden los restantes en menor número á las demás nacio- 
nes, teniendo Bélgica, seis; Holanda, cinco; Suecia y No- 
ruega, cinco; Suiza, cuatro; Portugal, tres; Dinamarca, dos; 
Grecia, uno; Rumania, dos y Servia uno. En España ofrece 
relativa importancia el Jardín botánico de Madrid y debiera 



(1) Publicóse (1886) un cuadro demostrativo de los jardines botá- 
nicos del mundo en el First animal report of the Montreal (Canadá), 
Botanic Garden, que se ha tenido presente, como también la Corret- 
pondance botanique (1884), última edición, que en Lieja dio a luz el 
malogrado Morren, notándose pequeñas diferencias entre los datos que 
contienen los dos trabajos y ateniéndose en mucha parte al más mo- 
derno y concreto, ¿ igualmente al resultado de las relaciones directas 
del Jardín botánico de Madrid con los extranjeros en número mayor 
de ciento. 
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Crecentarse la de los correspondientes á las universidades é 
ku^tutos, por más qué no carezcan de ella algunos , y entre 

wl Entré los jardines botánicos extra-europeos merecen par- 
ticular [mención los establecidos en territorios dependientes de 
las naciones de Europa, perteneciendo aquéllos á los estados 
respectivos ó bien á diversas asociaciones y particularmente 
á las locales 4e Horticultura. Tienen los ingleses en sus po- 
sesiones de África cinco jardines botánicos y en los dominios 
der;ÁQÍ& diez , uno de ellos en la China, así como en América 
seis (Canadá, Guayan a y Antillas), además de varias planta* 
ciones de árboles de la quina en el antiguo y nuevo mundo, 
siendo á la vez muy importantes los seis jardines también es* 
|; tablecidos por los ingleses en diversos puntos de la Oceania. 

¡fe. Hay de los franceses un jardín botánico y otro dé aclimáta- 

la ción en África, uno colonial y otro de aclimatación en Asia, é 

i igualmente otro colonial en una de las Antillas. Los holande- 

ses en Asia sostienen un jardín tetánico y agronómico que es 
el de Java, habiéndose sobre todo anticipado á establecer plan- 
|^ tacioaes de quinos. Merece notarse que en la Rusia asiática 

¡i fraya un jardiij botánico, que es el de Tomsk en Siberia. El 

|V jardín de aclimatación, que todavía existe en la Orotava (1) 

y ei botánico de Manila, son los dos que fundaron los españo- 
les en las islas Canarias y en las Filipinas, habiéndose tam- 
bién procurado la formación de uno en la Habana. Los Es- 
tados hispano-americanos y el Brasil tienen algunos jardines 
botánicos y haylos particularmente en la América del Norte, 
siendo cinco ó seis los principales. Existe un jardín botánico 
an el Japón y otro en el Cairo, debiendo agregarse éste á los 
de África y aquél á los de Asia. 

La extensión de los jardines científicos en Europa, los 
medios materiales que poseen y el personal dedicado á la en- 
señanza y al cuidado de cuanto corresponde á esta clase de 
establecimientos son muy variables, según las circunstancial 
locales- y los centros de que dependen, no siempre dispuesto* 



V-'- 



\\ - (1), Masí\er»er. Noticia histórica y descriptiva del Jardín botanice 

f : de la Orotava. Santa Cruz de Tenerife. 188L 
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ai empleo de grandes recursos, ó coartados por la^soasez de 
los que les sean concedidos. Muchos délos principales jardi* 
nes tienen destinado al especial cultivo del arbolado una parte 
más ó menos considerable de terreno, que los acrecienta y les 
da atractivo é importancia, además de evitar los inconve- 
nientes de reunir los vegetales que difieren mucho en tamaño 
y altura. Hay jardines botánicos de extensión muy limitada 
por los motivos indicados y, sin embargo, gozan de celebridad 
algunos de ellos por haberla conseguido, mediante trabajos 
muy notables, los respectivos profesores y directores. Apenas 
llega á una hectárea la extensión de ciertos jardines; tienen 
otros una ó poco más; pasan de una y alcanzan una y media 
ó dos algunos; ocupan tres, cuatro ó cinco hectáreas bastan- 
tes y poseen seis otros, tales como los de Mompeller y Viena, 
superándoles algún otro y sobre todo el de París, que es botá- 
nico y zoológico, correspondiendo á cada parte acaso la mitad 
de unas treinta hectáreas, y también son grandes el de Ber- 
lín, aunque éste no excede de doce hectáreas, y el de Olas- 
nevin cerca de Dublín, que ocupa diez y seis. El mayor de 
todos es -seguramente el Real Jardin botánico de Kew, situa- 
do cerca de Londres á las orillas del Támesis y dividido en 
dos departamentos diferentes é independientemente cercados, 
aunque con puertas de comunicación, uno de aquéllos propia- 
mente botánico, que ocupa más" de veintiocho hectáreas, 
y el otro destinado principalmente al arbolado, ó sea al ar- 
boretum, cuya extensión pasa de setenta y dos hectáreas (1). 
Este Real establecimiento, ya célebre desde el año 1789 por 
las plantas exóticas en él cultivadas y que Aitón dio á cono- 
cer, fué abierto al público y destinado á jardin botánico 
en 1840 con el carácter de nacional y central, mereciendo 
que se calificase de la primera capital de los dominios de 
la Botánica. Su presupuesto total votado por el Parlamento 



(1) Se tiene presente el plano hecho en 1885 y revisado en 1893, 

(Rey-Plan), además de la conferencia On Kew Gardens (1886) dada ante 

una reunión (Friends' Meeting) en Westminster por Mr. J. G. Baker, 

conservador del herbario, ó con mayor exactitud, délos herbarios 

ie Kew. 
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ascendía á 500.000 francos anuales en el año 1868 ó poce 
antes, cuando el Jardín botánico del Museo de París tenía 
solamente 98.400 francos para cultivo , invernáculos y es- 
tufas incluyendo personal subalterno y material (1) ; pero 
en .1888 era ya bastante considerable el presupuesto del Mu- 
seo con inclusión de las cantidades destinadas á su Jardín, 
que se elevaron proporcionalmente (2) , aunque distando 
mucho de igualar á las empleadas en el de Kew, que parecen 
algo acrecentadas en la actualidad (3). 

Tuvo el Jardín botánico de Madrid en su origen y duran- 
te muchos años una extensión algo mayor de diez hectáreas, 
según puede calcularse en vista del plano que en el año 1781 
hizo el ingeniero militar Don Tadeo Lope y que fué moderna- 
mente publicado (4) aunque algo reducido. Contábase por 
tanto entre los jardines algo extensos, y asi ó poco menos 
hubiera llegado hasta el día, sin las arbitrarias é impremedi- 
tadas invasiones que lo cercenaron en 1882, antes, del ciclón 
de 1886, y recientemente, habiéndose talado sobre todo en la 
primera época muchos árboles, tanto de los viejos como de los 
jóvenes, y de éstos no son pocos los que acaban de desaparecer 
6 desaparecerán pronto, por más que se haya negado, afec- 
tando á la vez mucho interés por el arbolado (5). Acaso ex- 
cedan bastante de dos las hectáreas que hasta hoy lleva per-r 
didas el Jardín botánico de Madrid y que ni por la calidad del 



(1) Martins. Les jardins botaniques de V Angleterre compares á 
ceux de la France. Revue des deux Mondes, 15 Dic. 1868. 

(2) Joly. Note sur le Bulletin de Kew. París, 1888. 

(3) Civil services for the year ending 31 March 1894; publicación 
oficial. 

(4) -Golmeibo: Bosquejo histórico y estadístico del Jardín botánico 
de Madrid, con facsímiles, planos y láminas. Madrid, 1875. 

(5) El número de los árboles derribados por el ciclón del año 1886, 
llegó á 500, siendo de los más antiguos, y otros tantos por lo menos 
desaparecieron antes y después en 1882, y 1893-94 en fuerza de las in- 
dicadas invasiones, que afectaron principalmente al arbolado moderno, 
resultando una pérdida total de 1000 árboles, sin contar no pocos de 
especies muy. repetidas ó demasiado comunes. Todo ello consta detalla- 
damente en listas formadas en tiempo oportuno, que podrían publicarse 
para desvanecer las dudas é invalidar las negativas. 
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terreno, ni por su situación pueden considerarse en realidad 
bien: compensadas por. el barranco estrecho; y largo qné se 
I halla entre el paseo de Alfonso XII y los confines del jardín.'- 

¡ faí ha fracasado el proyecto de acrecentar y variar el aáti- s 

: guo arbolado, con. el fin de constituir al cabo de algunos anos 

l un poblado arboretum útil parala instrucción, la higiene y 

el recreo del público; pero á todo suele sobreponerse en de-f 
masiadas ocasiones la influencia de intereses muy diversifi- 
cados y pocas veces legítimamente atendibles. , 



ni. 



No siempre están cerrados y cercados los jardines botá- 
nicos con verjas de hiqrro más o menos sólidas 3* elegantes; 
pero esto es preferible á los muros en las porciones del circui- 
to que no se hallen limitadas por los invernáculos y estafas*, 
ú otros edificios con variados destinos de aplicación científi- 
ca, prescindiendo de los casos en que haya también habita- 
ciones, lo cual no es infrecuente. Como quiera, el cerramien- 
to debe corresponder á lá importancia de esta clase de esta- 
blecimientos, y así fué comprendido por los primeros que con- 
tribuyeron á la instalación delJardín botánico de Madrid en 
el Prado, modernamente imitados, y sería de lamentar que 
tuviese carácter de permanencia ó fuese de indeterminada 
duración la tosca é insegura valla de madera, que á guisa de 
verja marca en la actualidad los nuevos límites de una gran- 
de parte del menoscabado jardín, victima de reiteradas in- 
trusiones quizá beneficiosas en algún concepto, aunque no 
para la ciencia, ni para la enseñanza. 

El edificio ó edificios, que además de los invernáculos y 
atufas hay por lo común en los jardines botánicos bastante 
provistos de lo necesario á la enseñanza y progreso de la 
ciencia, están destinados á los herbarios, semilleros, colec- 
ciones diversas, particularmente las de maderas y frutos na- 
irales y artificíales, así cómo á las de partes y productos de 
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Ithi; vegetales útiles en él concepto científico, ó por sus apli- 
caciones, constituyendo especiales gabinetes, galerías ó mu* 
séófé y, cónió tales, designados en los planos y descripciones 
dé los despectivos establecimientos. Existen también en mu- 
chos de ellos laboratorios micrográfícos y fisiológicos simul- 
táneamente criptogámicos, cuando los de esta índole no for- 
man una particular institución, como el laboratorio cripto- 
gáitticó italiano establecido en Pavía y cuyas colecciones de 
Hongos parásitos y perniciosos, convenientemente ilustradas, 
ciclan entre los suseriptores. Es complemento de todo ello, 
la abundancia de obras descriptivas ó iconográficas, que se 
observa principalmente en las bibliotecas dé los jardines bo- 
tánicos bien atendidos y dotados. Tres museos tiene el Jardín 
botánico de Kew, en otros tantos edificios, é independiente* 
mente existe uno páralos herbarios y otro para el laborato- 
rio destinado á diversos estudios y observaciones; pero esto 
no es lo cottiún y, sin embargo, son importantes los herbarios 
y colecciones áe muchos jardines, que no se distinguen por 
su riqueza y, entre ellos, él de Madrid, donde aliado de una 
biblioteca provista dé buenas obras, aunque no de todas las 
cpntetíieütes, conserva interesantes herbarios y colecciones 
en un modesto edificio, que recientemente se proponían des* 
trüi?, antes de edificar otro adecuado, arriesgados proyectis- 
tas, qué procurando prestar útiles servicios, suelen extra- 
viarse en sus propósitos y ocasionar graves é irreparables 



Eíitre los varios edificios que en elJardín del Museo de 
Pár{s Ocupan diferentes lugares, se cuentan dos destinados 
á las galenas de Hfetoria Natural r conteniendo el uno las co- 
lecciones zoológicas y el otro las mineralógicas y geológicas, . 
así como las botánicas y Ja biblioteca, que encierra n^ás da 
cüaréntk iíiíl volúmenes de todos tamaños pertenecientes á 
los diversos ramos de las ciencias naturales. Las galerías d* 
l^t^jajica. contienen los herbarios que se acrecientan incesac 
temente, uno de ellos general, y otros particulares en diéa gfc 
bioeées distintos y distribuidos por orden geográfico. Separa- 
damente se huíanlas demás colecciones de troncos, iftádé- 
ras^brks Vegetales; frutos indígenas y exóticos, secos é cob 
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servados en alcohol, hongos artificíalos, y plantas fósiles (1|, 
que completan los medios de estudio sunuriistiv^bs por Jos* 
herbarios. Para ellos y para las colecciones botánicas e^clttr 
siváihénte tiene niayor amplitud el Jardín botánico de Kew 
en buatro edificios, hallándose eii tres de ellos los museos y¡% 
indicados con todas las partes y productos de las plan táa ? , 
que ofrecen interés en cualquier concepto desde las Ranún - 
etiláceas hasta las Grftminéas y terminando con las Cripíó- 
gamás. Los herbarios colocados en un edificio apropiado s0 
aumentan anualmente con veinte mil ejemplares de diferen- 
tes regiones (2) y el presupuesto de este departamento ascien- 
de por tanto á una cantidad considerable según lo indicado 
en reciente comunicación de Mr. Ij5. G. Baker, ayudante na-*, 
turalista del Museo británico é hijo del conservador del her- 
bario, ó más bien, de los herbarios de Kew, 

Pocos son los jardines botánicos que carezcan de locales 
especialmente destinados á semillero, herbarios , colecciones 
más Ó menos importantes, biblioteca, laboratorio y cátedra 
en uno ó más edificios, aunque algunas veces existan en si- 
tíos apropiados é inmediatos á los invernáculos, sirviendo 
al efecto las mismas construcciones, donde suele habitar el 
personal científico y el superior de jardinería, si bien estp no 
es lo común. Háse aprovechado por los portugueses en Coim- 
bra para todo ello un antiguo convento de Benedictinos (3),. 
en cuya parte baja se hallan aquellas dependencias y la se T 
cretaría del establecimiento. Tienen edificios especiales el 
antiguo Jardín botánico de Padua y otros de Italia, tales 
como los de Turín, Florencia, Módena y Parma; hállans9 { 
en igual caso los existentes en Francia, sin contar el de Pa- 
ris; sucede lo mismo en Holanda y en Bélgica, siendo muy 
notable el Museo botánico de Araberes; ofrecen mucha varier 
dad en este concepto los jardines botánicos de Alemania y 



(1) Qüide dan* le Mweum d*Eistoire natureUe, Paiís, 185S, con üi¿ ] 
ano topográfico; publicación autorizada. *r.o¡ñ-~« 

(2) ÓnKew Garden$ (1886) , conferencia de .Ifc J. G- Bateer> coaaer* 
ado* del herbario, ó mejor, de los Wbarios, 4ntes citad*. 

«) Hehbi que». O Jardim botánico 4* Universidad* de Coimbra^SU. 
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Austria-Hungría', mereciendo particular .mención 
lín y Vienáj asi como el de Copenhague, eo Din 
de Edimburgo» en Escocia; el de Glasneviu cerca 
en Irlanda, y ' el de San Pétersburgo, en Rusia. 



IV. 



Los invernáculos ó invernaderos y las estufas 
mero y capacidad, ¿igualmente por la diversidad 
tinos y adecuadas condiciones que se acomodan á 
merosas y variadas plantas, según la procedencig 
leza de cada agrupación, son muestras patentes d< 
é importancia de los jardines botánicos, que no 
canzar los módica ó escasamente dotados. Aunqut 
ses septentrionales sea mayor que en los meridion 
mero de las plantas que necesitan ser preservads 
tidas á chmm artificiales, es muy cierto que no se 
que en el 'Mediodía de Europa exigen iguales cuid; 
cauciones durante una parte más ó menos larg 
bastando corto tiempo para que se deterioren ó p 
menos resistentes cuando baja demasiado la tem 
escasea la humedad atmosférica. 

Es el invernáculo ó invernadero entre nosotro 
francés se llama orangerie, porqué en los climas 
para' resguardar los naranjos durante el invierne 
que otras plantas que sé hallan en condiciones an; 
pecto á' su grado' de resistencia. Comunmente tod 
déro recibe la luz solamente por la parte délanter 
con'vidriérás y expuesta al Mediodía; debiendo s 
el muro posterior y los laterales bastante gruesos 
tar un excesivo enfriamiento; pero no es meneste 
clase de resguardos tenga techumbre transparen 
sucede en algunas partes que haya habitaciones 
ellos. Aunque en los invernaderos generalmente si 
dfí la calefacción, suele en algunos casos ser conve 



> de aparatos colocados en el sue 
le agua ó 1ü desprendan. Es de tod 
il Mediodía una circunstancia ne< 
, por no atenderla y acaso por dar e 
elleza y simetría, se construyeron 
tánico de Madrid los dos invernác 
del pórtico que conduce á la cátedi 
tara plantas poco delicadas, á no í 
facción demasiado costoso para qut 
stablecimiento escasamente dotadc 
le las estufas sin que se desatienda 
les conviene. 

as generalmente las construcciones 
cristales, que por su trasparencia c 
z y que por la diversa temperatura 
se acomodan á la conservación, cu 
las plantas procedentes de clima: 
}uivalen las estufas entre nosotn 
3ses y como tales se califican de frÍE 
según los grados de calor, que se ] 
ionforme lo exige la diversidad de 
tencia es indispensable para los fin 
ín destinado al estudio y progre; 
para la general ilustración, 
nominación de estufa fría parezí 
el todo, porque se emplea en las 
mperatura exterior baja mucho, al¡ 
acción como en los invernáculos, si 
.or llegue á los doce grados, que poj 
: mantener en las estufas templada 
;os de paja de centeno usados por r 
brir las estufas, y que las abrigan 
ir la noche, porque durante lo- m< 
pueden arrollarse aquéllos, penetfs 
ia para que prosperen y no se defor 
nes de invierno son grandes estufa 
Lsten de un solo departamento ó d< 
i y éstos son otras tantas estufas, cu 
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peratura sería difícil y costoso elevar lo bastante para la 
conservación de las plantas algo delicadas, debiendo por tan* 
to elegirse las más resistentes. 

Son indispensables las estufas calientes para el cultivo de 
las plantas originarias de las regiones tropicales y que nece- 
sitan una temperatura de diez y seis á veinte grados bien sos- 
tenida sin descender en manera alguna, empleando para ello 
un buen sistema de calefacción. El más usado y, con razón, 
preferido es el de la circulación de agua hirviendo dentro de 
los tubos del aparato que se denomina termosifón y que pro- 
ceden de una caldera construida á propósito y bien situada, 
debiendo ser de cobre ésta y su correspondiente tubería. 
Hay otros sistemas menos costosos, que ofrecen diversos in- 
convenientes, y últimamente se ha ensayado la calefacción 
por el gas del alumbrado, que acaso llegue á ser ventajosa 
en algunos casos, luego que se haya perfeccionado. Es de to- 
dos modos muy favorable la buena exposición de las estufas 
calientes, como lo es para las templadas y frías, debiendo 
todas ellas cubrirse con zarzos de paja de centeno que pue- 
dan correrse y arrollarse cuando convenga, como saben ha- 
cerlo entre nosotros los jardineros, para no privar de luz á 
las plantas durante demasiado tiempo. Son también calientes 
las estufas de multiplicación y las destinadas á forzar las 
plantas, mediante uña alta temperatura, y pueden asimilarse 
á las templadas las cajoneras y las camas calientes. 



v. 



r, 

Posee el Jardín botánico de Madrid una reducida estufa 
fría recientemente construida, y otra caliente bastante peque- 
ña, siendo mucho mayores las dos templadas, que se hallan 
inmediatas y estando todas ellas expuestas al Mediodía. Hay 
tres termosifones, uno para la caliente y dos para las tem- 
pladas, llegando la tubería en ellas á los departamentos, que 
exigen ser calentados para conservar una conveniente tena- 
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peratura. La construcción de estas estufas es moderna, e$is> T . 
tiendo una de las templadas desde el ano 185& y la otra dir 
vidida en tres secciones con dos vestíbulos laterales, des-* 
de 1872, siendo sus dimensiones totales 74 metros <le largo, 
10 de ancho y 11 con 50 centímetros de alto en su parte \ 
posterior, formada por un muro que sobresale algo y la 
)rptege por el Norte para que el abrigo sea mayor* Comunica; 
asegunda estufa con la primera, cuyo largo es de 23 me^ 
tros, el ancho de 9 y la mayor altura de 7 con 50 centír 
metros, hallándose en ella un pequeño estanque para las 
plantas acuáticas que necesitan preservarse. Había antiguar 
mente en lugar de estas estufas de hierro otras de madera, 
que fueron construidas bastante después de los primitivos in- 
vernáculos que todavía subsisten, aunque mejorados, y que 
no tardaron en considerarse insuficientes é inadecuados para 
la conservación de muchas plantas más ó menos delicadas. 
Háse tenido presente al construir las estufas modernas, 
que su sostenimiento y calefacción fuesen económicos, con- 
siderando las dificultades que hay para obtener al efecto re* 
cursos cuantiosos, y la inseguridad de que no falten ó dismi^ 
nuyan los destinados á los gastos de un establecimiento, que, 
como todas las instituciones científicas entre nosotros, dista 
mucho de hallarse bien dotado. Dióse por tanto mucha im- 
portancia á la exposición hacia el Mediodía y al abrigo del 
Norte como se ha indicado, habiéndose además dividido las 
estufas templadas, como lo fueron modernamente los anti- 
guos invernáculos, en secciones separadas por tabiques, 
porque esto contribuye á evitar el enfriamiento, según lo 
tiene acreditado la experiencia. Tales como son las estufas 
del Jardín botánico de Madrid y á pesar de su deterioro por 
lamentables abusos exteriormente cometidos, viven y pros- 
peran en ellas multitud de plantas, algunas seculares, que 
se trajeron de América vivas al volver las expediciones del ^ 
".empo de Carlos III, y cuyos herbarios se conservan iguáí- 
iente. Pudiera suceder que todo ello pereciese, si llegaran a 
balizarse ciertos planes, poco ó nada científicos,, que pu.d le- 
an encontrar apoyo en regiones donde por lo común sé 
aben muchas y grandes cosas, pero se desconocen ó se des- 1 
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deñan otras al parecer pequeñas, que son necesarias en la 
práctica, aunque las repugnen las inteligencias que presumen 
de elevadas. 

No se ha podido llegar en el Jardín botánico de Madrid 
al grado de perfección en el cultivo que en otros se demues- 
tra por la existencia de estufas especiales para determinados 
grupos de plantas, asociadas conforme á los grados de calor 
y humedad que necesitan, y asimismo en atención á sus ex- 
traordinarias dimensiones, como sucede particularmente res* 
pecto délas palmas y de los heléchos arbóreos, cuya re- 
presentación se halla limitada á pocas especies en el primer 
establecimiento de Kspaña y que es debida, en cuanto á los 
heléchos, á obsequios personales (1) sin compromiso alguno 
de carácter oficial. 



vi. 



Tiene el Jardín botánico de Kew una grande estufa para 
las palmas, que en ellas se cuentan por centenares (2) corres- 
pondiendo á más de cien géneros, y otra para los heléchos 
arbóreos en unión de importantes y numerosas aroideas (3); 
además existen en el mismo jardín diferentes estufes para los 
heléchos tropicales, los que no exigen elevada temperatura 
y los que necesitan sombra; hállanse también en estufas es- 
peciales las plantas crasas y las acuáticas delicadas, y en 
diversos departamentos las ericas ó brezos exóticos y las 
begonias, la Victoria regia, las orquídeas y muchas plantas 
económicas tropicales y de regiones templadas. Hay igual- 
mente en el Jardín del Museo de París estufas diversas por 
su temperatura y por las plantas que contienen, inclusas las 



(1) Se alude á los recibidos del Barón F. von Mueller, botánico d< 
Gobierno inglés en el Jardín de Melbourne (Australia). 

(2) Report correspondiente al año 1882. 

(3) Report relativo al año 1877. 
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acuáticas, y las orquídeas se hallan en una partícula^ de las 
calientes, siendo de advertir qiie desde 1888 posee aquel 
Museo una estufa de grandes dimensiones, cuya vista y 
corte se tienen presentes con las observaciones críticas de 
Mr. Joly (1) antiguo vicepresidente de la Sociedad nacional 
de Horticultura de Francia. = 

Son muchos los jardines botánicos que además de un 
invernáculo por lo común espacioso, distinguiéndose por 
su magnificencia el existente en Módena desde 1838 (2), tie- 
nen estufas frías, templadas y calientes con especiales des- 
tinos, ya estén separadas en donde esto es compatible con 
los recursos disponibles, ó hállense unidas, constituyendo 
departamentos diversamente calentados. El sistema de ca- 
lefacción generalmente adoptado, es el de los termosifones 
por cuyos tubos circula, como es sabido, el agua más ó me- 
nos caliente, que hierve en la correspondiente caldera, sub*-> 
sistiendoen pocos jardines botánicos tales como los de Parma, ; 
Salzburgo (3), Francfort y Jena por lo menos en parte el- 
antiguo procedimiento, que consiste en valerse del aire ca- 
liente y no del agua en tubos adecuados. 

Es frecuente que exista una estufa para las orquídeas 
tropicales y dos en algunos jardines botánicos, entre ellos- 
el de Caen, que las tiene particulares para las especies de la 
India y para las de Méjico y del Brasil en grande número 
con una temperatura de 20 á 25 grados, y aunque la estufa 
destinada á las orquídeas sea única, el número de las espe- 



(1) No son por cierto favorables á los arquitectos las indicadas 
observaciones, creyendo el ilustrado critico que, para este género de 
construcciones, en lugar de los arquitectos oficiales, debieran ser con- 
sultados los jardineros y los prácticos, porque éstos antepondrían lo 
útil á lo agradable y economizarían la mitad del gasto. Exprésase 
c "bastante dureza Mr. Joly al afirmar, respecto de Francia, que como 
1 -atones en un queso «nos architectes officiels s } engraissent aux 
c ~ns du budget, é insistiendo en su poca competencia y excesiva 
I unción, recuerda un proverbio inglés: ignorance und pride are 
h tivins (Note sur le Bulletin de Keio, Paris: 1888, pag. 11). 

Brignoli. Horti botanici mutinensis Historia. Módena, 1842. 
Se tiene á la vista su plano é historia debida al profesor Fugger. 



eies cultivadas suele ser considerable, Hegañdc 
eii'.el Jardín botánico de Leiden y pasando de i 
Villa de Lyon. También las palmas y los heb 
suelen cultivarse separadamente en muchos j; 
en algunos considerable el numero de las espe- 
mo sucede con las bromeliáceas, si bien éstas pi 
se á otras plantas ó tenerse en la estufa de r 
como en el jardín de Leiden donde pasan de 1 
especies cultivadas (1) y en el de Greifswald, 
en el de Viena se hallan separados los bejucos 
que por lo común no ocupan particulares depai 
tienen templados en muchos jardines las cáete 
demás plantas crasas, así como las ericas ó bre 
tes vegetales del Cabo de Buena Esperanza, 
muchas plantas de Nueva Holanda, como a 
Jardín botánico de Viena y en otros, tales coi 
ñinga respecto de las especies del Cabo y el de 
cuanto á las de Australia. La Victoria regia y ■ 
tas acuáticas de las regiones tropicales se tie 
especiales bastante calientes en ios Jardines 
Paris, Leiden, Dresde, Carlsruhe, Glasnevin 
blin y otros, sin contar el de Kew que antes se 



VIL 



Es muy vario el número de las plantas que 
los jardines botánicos al aire libre, y lo es tani 
las resguardadas en los invernáculos y estufa 
dose uno y otro con diversidad de circunstar 
las económicas, y siendo también muy influyei 
ciones climatológicas de las localidades. Los j 
dotados, como se ha indicado, disponen de estu 
y adecuadas para el cultivo de las muchas pli 



(1) Catalogue des BvomeUacée*, 2. B edition, Leide, . 
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que necesitan especiales precauciones, y aunque á pesar de 
ellas no se pueda equiparar una vegetación , en cierto modo 
artificial, con la natural y espontánea, se consigue verla re-* 
presentada en limitados recintos al vivo para formar idea de 
su variedad é importancia en las diversas regiones de la tie- 
rra. La proporción entre las plantas cultivadas en las estu- 
fas y las que viven todo el año al aire libre en los diferentes 
climas de Europa, es muy desigual, como se comprende, so- 
bre todo donde no escasean los medios para el resguardo y 
conservación de las plantas que no soportan temperaturas 
muy bajas ó poco elevadas. Hay jardines de poca extensión, 
como el de Leiden, que con un número de especies de aire li- 
bre que no llega á tres mil, tiene más de siete mil en los in- 
vernáculos y estufas, mientras que en el Jardín de Viena, 
que es mayor, siendo cuatro mil y quinientas las plantas de 
lo exterior, no pasan de tres mil y quinientas las resguarda- 
das, é igualmente en el Jardín de Dresde de mediana exten- 
sión, corresponden á tres mil y quinientas especies de aire 
libre, mil y quinientas de estufa. Comparaciones semejantes 
pudieran hacerse entre los grandes jardines como el de Kew, 
Paris y otros; así como entre los menores, donde el número 
total de las plantas cultivadas oscila entre dos mil , cuatro, 
cinco ó seis mil especies; pero en gracia de la brevedad pue- 
de prescindirse de varios pormenores más ó menos extensos, 
y bastará indicar respecto del Jardín botánico de Madrid, 
que exceden de mil y quinientas las especies que existen en 
los invernáculos y estufas, estando aquéllas representadas 
por más de cuatro mil ejemplares, algunos de ellos muy an- 
tiguos. El total de las especies cultivadas, tanto á cubierto 
durante algunos meses como al aire libre, pasa de seis mil, 
siendo todavía considerable el número de los árboles, á pe- 
sar de las pérdidas sufridas por lamentables sucesos. 

El cultivo de los árboles y arbustos en los jardines bota- 
dos siempre fué tenido por muy importante, y cuando do- 
laba la clasificación de Tournefort, hallábanse sepáradps 
las yerbas y matas, constituyendo unos y otras en luga- 
3 distintos escuelas especiales, y se conserva todavía la pri- 
tiva de los árboles en algunos de los antiguos establecí- 



mientos. Admitida y generalizada la clasifl 
Linneo, destinóse un cuadro ó sección de ls 
ca en los jardines científicos para cada una 
tro clases, y por lo común no se atendía á '. 
tamaño y altura aunque se procurase aten 
nientes que esto ofrecía, poniendo muchos 
los bordes de los cuadros. La distribución < 
familias obligó á que se reformase la dispos 
de las escuelas botánicas más ó menos pro 
jardines destinados á la enseñanza, y por i 
querido respetar el rigor metódico, observar 
inconvenientes que ofrece en la práctica baj 
tadel cultivo, no tardó en reconocerse quí 
tablecer un bosque ó arboi-etum, como co 
escuela en cada jardín botánico, haciénao 
amplitud. La tiene muy considerable el arl 
hay bosquecillos diversos en eí Jardín b( 
cultívanse también separadamente los árbc 
nes de Mompeller, Lyon, Dresde (1), Leide 
muchos, acomodándose al terreno disponibl 
arbolado en el Jardín de Coirabra y es de m 
sería bastante considerable y variado el ar 
din botánico de Madrid á pesar del ciclón d 
biese sido más de una vez víctima de talas 
contra la opinión de personas que, individu 
das en corporación, deben suponerse compt 
das por desinteresado celo. 

La comunicación y cambio de las sem 
anualmente en los jardines botánicos es unt 
unen á estos establecimientos científicos, se 
queños y hállense á mucha ó poca distanc 
quiera de ellos puede ofrecer interés por la¡ 
ti va y produzcan semillas sazonadas, debas 
tancias accidentales, ó más bien á las condi 
Casi todos los jardines botánicos publicar 
catálogo general de las semillas cogidas ] 



(1) Dbddb. Plan dee Kgl Botanischen Gartens i 



y el número de las especies ofrecidas no 
•elación con la riqueza del establecinnen- 
iponen no pocas veces las inclemencias 
3 algunas semillas suelen lograrse en las 
favorable de las circunstancias la cose- 
año, suele dejarse para otro la publica- 
asi se advierte mediante una circular, 
»arte algunos jardines que se limitan á 
¡scogidas entre el número de las de es- 
raportantes que pueden cultivar con éxi- 
o común que el catálogo sea completo, y 
este caso varían en cuanto á las especies 
io entre mil, dos mil ó algunos cientos 
cinco ó seis mil, pasando algo de este 
ofrecidas anualmente por el Jardín bo- 
la actualidad. Con él corresponden más 
) europeos, y los papeles de semillas que 
ribuyen exceden de diez mil en cada año, 
iio de dos mil á tres mil y quinientas, 
umento sucesivo de la siembra anual, 
aa latino de las denominaciones propias 
des y sus respectivas familias, que cono- 
)s profesores y los jardineros instruidos, 
orrespondenoia , que sería sumamente 
ible, empleando al efecto los nombres 
le los idiomas extranjeros, aunque no 
cosa baladí y hasta digna de menospre- 
cientiíica de las plantas, cuyo iniciador 
', que adquirió gloria imperecedera sin 
las habilidades retóricas de las eminen- 
adamente meridional. 



V. 
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VIII. 



Hánse indicado incidentalmente algunas reformas que 
en los jardines científicos experimentó la respectiva escuela 
botánica, parte importante y hasta esencial de los mismos y 
que merece examinarse con mayor detenimiento. Desdé que 
se adoptó y generalizó el método llamado natural, colocáron- 
se las especies reunidas en familias para instrucción de los 
alumnos y del público, formando una serie linear en eras es- 
trechas y paralelas, cada una de ellas con dos filas de plan- 
tas ó con una sola, si fuesen árboles ó arbustos bastante 
grandes, y de esta manera la serie resultaba dispuesta en zig^- 
zag alternativamente de izquierda á derecha y de derecha á 
izquierda. No tardaron en resaltar los inconvenientes de la 
colocación de árboles grandes entre las plantas herbáceas y 
las leñosas de menores dimensiones, y se hizo patente la ne- 
cesidad de cultivar aquéllos separadamente, volviendo á lo 
antiguo, conservando ó constituyendo en cada jardín un ar- 
boretum ó escuela de árboles, sin perjuicio de poner perma- 
nentemente en la escuela botánica algunos pequeños ó tener 
temporalmente los grandes durante los primeros años de su 
desarrollo, aunque puedan continuar en algunas familias 
donde predominan. La transformación de los antiguos cua- 
dros en eras estrechas ofrecía dificultades en el Jardín botáni- 
co de Madrid y hubo de verificarse antes de la actual direc- 
ción, dejando aquéllos con el arbolado de los bordes y esta- 
bleciendo dentro de ellos divisiones transversales en lugar de 
las eras, sin perjudicar al nuevo orden de colocación de las 
familias y de las plantas disponibles para representarlas. 
,, Subsisten las escuelas dispuestas en eras estrechas y pai 
lelas generalmente en todos los jardines científicos, cuyos d 
rectores así las establecieron hace muchos años (1), siguieii 



(i) Publicáronse Guias para el estudio de las plantas respectivas c 
Turín y en Oagliari simultáneamente (1874; y existen diversos opuse 1 
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do á De Oandollej que lo hizo con arreglo á su clasificación 
en el año 1810, cuando estaba al frente del Jardín botánico 
de Mompeller, cuya escuela planteó, admitiendo en ella pocos 
árboles conforme á lo antes indicado, y fundando el arbore- 
tum ó escuela forestal, que se conserva actualmente con este 
nombre. La misma disposición en eras estrechas y paralelas 
fué adoptada en el Jardín del Museo de Historia Natural de 
París para la escuela botánica y así lo demuestra un plano 
publicado en 1853, diez años después de haberla replantado 
Mr. Adolfo Brongniart, siendo de ello testigo el que esto es- 
cribe y viéndolo respecto de otros jardines en los planos res- 
pectivos, algunos originales y remitidos confidencialmente, 
mereciendo citarse en este concepto el del Jardín botánico de 
la Villa de Nancy, Debe advertirse á pesar de lo expuesto, 
que hay tendencias á modificar y aun á variar la disposición 
dejas escuelas botánicas, prescindiendo algo del rigor siste- 
mático por lo común aceptado ponforme á la clasificación 
científica, que sea elegida, y de ello hay ejemplos, pudiendo 
mencionarse como tal el jardincito botánico de la Facultad 
de Medicina de Lyon (1) cuyas eras curvas están dispuestas 
en círculos concéntricos, acompañadas de otras irregulares, 
y en todas se encuentran distribuidas las familias sin orden 
rigoroso; tampoco lo presentan en el Jardín botánico de Ani- 
beres, hallándose esparcidas; tiéndese á ello en el de Gronin- 
ga, y tiene el de Munster la escuela botánica en forma apai- 
sada, según el pianito enviado por el Dr. Otto Brefeld, di- 
rector del establecimiento, lo cual también sucede en el Jar- 
din de Lieja (2) y en el de Glasnevin cerca de Dublín (3). 



loa, que contienen importantes noticias acerca de los jardines de otras 
'ocalidades* 

(1) Beauvisage. Le Jardín botanique de la Faculté de Médeciné dé 
Lyon, 1888. 

(2) Joly. Note sur le Jardín botanique de Líege con un plano. Pa- 
ria, 1884. 

(Z) Joly. Note sur la nouvélle serré á palmiers á Glasnevin con un 
*>l$no del jardín. París, 1884? 
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AdeiMs de la escuela botánica, cualquiera que sea su dis- 
póéikttán , hay en muchos jardines científicos un número 
mayor ó menor de cuadros destinados al cultivo de plantas 
espaciales, tales como las medicinales, que gozan de prefe- 
rencia en casi todos los jardines botánicos, incluso el de Ma- 
drid, las industriales y demás útiles ó usuales; las de huerta 
Ü hortalizas; las de jardin ú ornamentales, y entre ellas los 
árboles y arbustos de adorno; las variedades de vid y los fru- 
tales, como sucede en el Jardín botánico de la Villa de Lyon 
y sucedía en el de Madrid antes de las desmembraciones hace 
algunos años sufridas. También merece particular atención 
el cultivo de las plantas alpinas en rocas artificialmente for- 
madas, como en el Jardin de Kew, el de Glasnevin cerca de 
Düblin y otros notables, tales como el de Lyon , antes citado. 
Hay además tendencia á reunir las plantas en grupos geo- 
gráfico-botánicos, fuera de la escuela ordenada sistemática- 
mente, y esto se observa en el Jardín botánico de Viena y 
otros, siendo uno de ellos el de Coimbra, mientras que en el 
de Greifswald, que será imitado quizá por el de Párma, se 
halla arreglada aquélla geográficamente. Prefieren algunos 
jardines botánicos las especies de la Flora indígena, y en el 
de Toiosa hay una colección de plantas pirenaicas, que son 
cultivadas con particular interés. 

En los jardines esencialmente científicos no debe prescin* 
dirse de que haya una escuela botánica, cuya disposición y 
orden corresponda á cualquiera de Jas clasificaciones adop- 
tadas en las más importantes obras descriptivas de las espe- 
cies ó de los géneros, sin que esto obste para que existan 
además, cuando lo permita la extensión del terreno, diversas 
agrupaciones de plantas según los conceptos ya expresados y 
que pueden realzar el interés de los establecimientos, dándo- 
les carácter práctico y de utilidad general para el público. 
Contribuye á ello la gratuita distribución de las plantas me- 
dicinales, que se hace en el Jardín botánico de Madrid, como 
en otros, particularmente entre las clases menesterosas, que 
concurren diariamente á determinadas horas, según costum- 
bre tradicional. F ¿a escuela botánica es de necesidad para los 
alumnos y aficionados á la ciencia de las plantas, que se pro- 
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t lidiarlas metódicamente asociadas, conforme á 
des naturales, hállese adoptada la clasificación de 
le, como en el Jardín botánico de Madrid, el de 
: y otros, ó téngase admitida alguna de las más 

contándose entre ellas la de Bentham y Hooker, 

peculiar importancia. 



IX. 



etación, que cubre la superficie de la tierra, es tan 
y diversificada, que no puede hallarse suficiente- 
resentada por las plantas cultivadas en los jardi- 
cos, por más que sean muy ricos, resultando de 
¡esidad de los herbarios, cuya importancia depende 
ejemplares hayan sido cogidos en sus lugares na- 
la exactitud de las denominaciones autorizadas por 
;eneia de los clasificadores. Las plantas espontá- 
os ejemplares se conservan en los herbarios, no 
s modificaciones nacidas del cultivo y son por tanto 
y propias para ser estudiadas y descritas en los 
púsculos destinados á procurar su conocimiento, 
i cuando sean nuevas ó exijan cualesquiera aclara- 
ictificaciones. 

los jardines botánicos poseen herbarios más ó mo- 
tantes, sean especiales ó correspondientes á deter- 
egiones ó tengan el carácter de generales, pudiendo 
ler respecto del más numeroso en cada estableci- 
enen particular interés los herbarios formados por 
eminentes y conservados en los jardines que los 
[uirido ó heredado para acrecentar el herbario gé- 
ira dejarlos intactos é Íntegros, si asi conviniese en 
i atendibles circunstancias. Sea cual fuere la distó- 
las plantas en uno ó más herbarios, es indispensa- 
■s un orden rigoroso para que puedan ser consulta- 
ente y sin pérdida de tiempo. La importancia de 
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los herbarios y eí grande número de especies que contienen 
hacen necesaria en muchos jardines la existencia de un fun- 
cionario científico, que con el nombre de conservador, atien- 
da exclusivamente á cuanto concierne á las colecciones de 
plantas secas, correspondiéndole clasificarlas y ordenarlas, 
que es tarea bastante grave, sobre todo cuando las adquisi- 
ciones son frecuentes é interesantes, tanto por la abundancia 
como por la diversidad. Existe el cargo de conservador en 
el Jardín botánico de Berlín y hay dos en el Museo de Botá- 
nica de la misma capital; lo es en Munich un profesor de la 
Universidad; conservadores hay también en Upsala, Leipzig, 
Praga, Bruselas, Lieja, París, siéndolo un profesor, y en 
Mompeller. Los herbarios del Jardín de Kew, cerca de Lon- 
dres, están bajo la dirección de un conservador con dos ayu- 
dantes, habiendo además un criptogamista y otro conserva- 
dor destinado al Museo de Botánica económica. Florencia 
tiene en su Museo botánico un primero y un segundo con- 
servador; hállase el herbario del Jardín botánico de San Pe- 
tersburgo al cuidado de un conservador, y sucede lo mismo 
en jardines menos ricos como los de Leiden, Estocolmo, 
Coimbra y otros, prescindiendo de los grandes herbarios per- 
tenecientes á particulares ó sociedades. 

Son complemento de los herbarios las demás colecciones, 
qué suele haber en los jardines botánicos y que se han indi- 
cado anteriormente al enumerar los edificios que les están 
destinados en París y Kew con la conveniente amplitud. Hay 
mucha desigualdad en cuanto al número ó importancia y 
procedencia de los objetos reunidos en las colecciones que 
existen en los jardines científicos, constituyendo gabinetes ó 
museos, denominados botánicos ó botánico-económicos, cuan- 
do se procura darles interés bajo el punto de vista de los usos 
y aplicaciones. Predominan en vanos museos las maderas 
indígenas y exóticas; hay en otros grande número de frutos 
secos ó conservados en alcohol y también imitados ó artificia- 
les; existen igualmente ejemplares de fibras útiles y de dife- 
rentes partes de los vegetales, así como de sus productos y 
hasta colecciones de drogas, como en el Jardín botánico de 
Mompeller y algunos otros. Los troncos y tallos diversos, 



sen particular estudio figuran en más de un museo 
irdin de Coimbra, que es notable, tiene buenos mor 
l el conocimiento de pormenores relativos á muchas 
ianto fanerógamas como criptógamas (1). En el 
tánico de Viena, como en otros, hay colecciones de 
sidades ó teratológicas; el de Coimbra las tiene de 
itacadas por los insectos y de los honguillos parási-? 
festan las plantas útiles y las perjudican. Los hon- 
ialesy las plantas fósiles son de mucho interés en 
del Museo de Historia Natural de París, 7 algo pa-f 
halla en otras partes. 

s herbarios y las demás colecciones que existen en 
botánico de Madrid, verdadera demostración de la 
ia é interés de las expediciones científicas, cuya his- 
1 publicado antes de ahora (2) procurando cimentar 
líos é ideas favorables á la conservación de cuanto 
de á las épocas en que se promovieron y fomenta- 
as medios de engrandecer la cultura de España y 
ion de sus hombres de ciencia. Están reunidas en 
'o general muchas plantas procedentes de los de 
s, Neé, Sessé y Mociño, Lagasca, Rodríguez, Salce; 
;, llegando las especies al número de catorce mil, y 
lente hállahse otros herbarios particulares de plañ- 
ías unos, y de plantas exóticas otros, contándose 
í el de Mutis, explorador de Nueva Granada, el de 
ivón, autores de la Flora peruviana y chilenso é 
e el formado por la Expedición del Pacífico. Mere- 
1 mencionarse el herbario de Cuba compuesto de 
gamas coleccionadas por Grisebach y de las criptó. 
midas por "Wright, así como algunas plantas de 
adquiridas de Bourgeau y unas pocas de Filipinas 
los padres Blanco y Llanos. Prescindiendo de otrgs 
poco numerosos, entre los cuales se cuenta uno de 



iiyi'KS. A Cadeira de Botánica, Coimbra, 1892. 
ieibo. La Botánica y los botánicos de la Península hispano- 
ladrid 1858; y Conferencias dadas en el Ateneo de Madrid 
[ayo de 1892; siendo la segunda relativa á las expediciones, 



— 30 — 

Australia, que contiene plantas remitidas por Mueller, débe- 
se consignar la existencia de un herbario exclusivamente es- 
pañol, que aunque todavía no terminado, tiene ya bastante 
interés por el número y diversa procedencia de las especies 
que contiene, sin haber tocado á las existentes en el herbario 
general del establecimiento, cuyas colecciones secas en con- 
junto ascienden á un total bastante considerable (1). 

Pasan de mil los ejemplares ó muestras de maderas indí- 
genas y exóticas, que se conservan en el Jardin botánico de 
Madrid, aunque muchas repetidas por pertenecer á coleccio- 
nes adquiridas antigua y modernamente. La de frutos es nu- 
merosa é importante, siéndolo también la de los cereales y la 
de las variedades de olivos, representadas por dibujos acom- ; 
panados de ejemplares secos, sin que falten algunas fibras y 
productos usuales, así como ciertas monstruosidades más ó 
menos notables. Entre las colecciones especiales del Perú 
y Chile, figura en primer término la de las cascarillas ó 
quinas, que fueron objeto especial de los estudios de Ruizy 
Pavón consignados en celebradas obras de estos insignes 
viajeros y exploradores de aquellas regiones de la América 
meridional. 



x. 



Hásé indicado anteriormente que para el examen y cono- 
cimiento de las plantas tanto vivas como secas y de cuanto 
á ella? concierne en diversos conceptos, debe existir y existe 
en los jardines botánicos suficientemente atendidos, una bi- 
blioteca especial que contenga por lo menos las obras más ne- 
cesarias para los fines expresados. Son tantas las publicadas 
y las que se publican anualmente, que no es dado á los esta- 
blecimientos escasamente dotados adquirir ni siquiera todas 
las de mayor necesidad é importancia, que suelen ser bastan* 



(1) Colmeiro. Bosquejo histórico y estadístico del Jardin botánico 
dt Madrid, 1875; pág. 87. 



ando se distinguen por su riqueza 
blioteca del Jardín botánico de 

6 pocas más, entre antiguas y inp- 
primeras sin que dejen de ser pre- 
sro sería oportuno qué se equipa-* 
i conseguirlo hubiese abundancia 
i actual escasez, que trasciende á 
nir á la prosperidad de los estabíe- 
i influencia en el progreso inteleo- 
3 naciones más cultas, 
ue se conservan y acrecientan en 
s, contribuyen á los mismos fines 

y en parte pueden suplirlas, sobre 
¡presentadas sean raras ó poco co- 

botánico de Madrid importantes 
o y entre ellas ocupa el primer 

proyectada Flora de Nueva Gra- 

Mutis en el propio territorio, te* 
>s vivas. El número de los dibujos 
mil, unos en negro y otros ilumi- 
r duplicado generalmente á cada 
os mil ochocientas las especien y 
mil géneros y ciento sesenta y eeiS 
bien los dibujos originales de la 
e, que sus autores Ruíz y Pavoa 
i están inéditos más de mil seiscien- 

Eran unos mil cuatrocientos los 
icana por Sessé y Mocifio, que no 
i en el Jardín botánico de Madrid 
eos, y cuyo extravio dependi6de 
i conocer suficientemente en otros 
iero los dibujos debidos á los viajes 
lente los de la Flora cubana, que 
estudiar, así como los hechos en 
tiva de algunos de sus profesores., 
: originales, unos inéditos y otros 

se guardan cuidadosamente en el 
., exceden de nueve mil, número 
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que puede competir con el de los existentes en cada uno de 
los establecimientos similares, qué actualmente se hallan á. 
mayor altura en diversos conceptos, y que demuestra la es- 
pecial protección que en otros tiempos se dispensaba al estu: 
dio de las plantas entre nosotros, extendiéndola lógicamen- 
te al primer jardín consagrado en España á la enseñanza y 
progreso de la ciencia botánica. 




XI. 



Todos los elementos reunidos y ordenados en los jardines 
botánicos y más ó menos importantes, según la riqueza res- 
pectiva, favorecen considerablemente el adelantamiento déla 
piencia, objeto muy principal de la maj'or parte de este géne- 
ro de establecimientos, creados y sostenidos también para 
enseñarla y difundirla. El número de cátedras que al efecto 
existen en ellos varía según las circunstancias, teniendo un$ 
Bola los menos favorecidos, aunque en otros conceptos se ha- 
llen á grande altura. Es frecuente que haya dos profesores, 
uno de Botánica propiamente dicha, y otro de Anatomía y 
Fisiología vegetal, é igualmente se enseña separadamente la 
Patología de las plantas en algún establecimiento, así óorno 
la Paleontología vegetal. El Museo de Historia Natural de 
París además de la cátedra de Botánica (Clasificaciones y Fa- 
milias naturales), tiene una de Organografía y Fisiología ve- 
getal en unión de la Criptogamia, otra de Fisiología vegetal 
aplicada á la Agricultura y también otra de Física vegetal. 
Hay enseñanzas especiales de Anatomía y Fisiología vegetal 
,en los Jardines botánicos de Berlín, Viena, San Petersburgo, 
entre otros, y de Fisiología en los de Gotinga, Hámburgo, 
Praga, Amsterdam, Moscou, Kiew y algunos más. Üontr 
buyen eficazmente á los buenos resultados de esta enseñara 
diestros ayudantes y preparadores, tanto para lá parte expe 
rimental, como para las demostraciones microscópicas e 
adecuados laboratorios destinadps á los ejercicios práctica 
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de los al átanos, cuya instrucción meramente teórica es .sieaj-, 
pre insuficiente para que lleguen á ser hombres dotados de 
sólida ciencia. Los profesores extraordinarios y los privat- 
docentes, que suelen dar cursos sobre alguna de las especia- 
lidades facilitan su mayor desenvolvimiento en beneficio de, 
la juventud estudiosa. 

Tuvo en su origen el Jardin botánico de Madrid dos pro- 
fesores, uno de ellos primero y el otro segundo, que fué sus- 
tituido por un vice-profesor poco antes de terminar el pri- 
mer tercio del actual siglo, y desde principios del mismo basta 
mediados ó poco más, existió en el propio jardín la enseñan- 
za de Agricultura. También durante algún tiempo y basta 
la terminación del mencionado tercio, hubo dentro del esta* 
blecimiento una cátedra de Botánica médica, que por cierto 
en la actualidad no figura entre las asignaturas universita- 
rias. Establecióse en el ano 1846 la cátedra de Organografía 
y Fisiología vegetal, siendo ésta y la de Taxonomía, Fito- 
grafía y Geografía botánica las que subsisten desempeñadas 
por dos profesores, aunque durante un intervalo de diez años 
terminados en el de 1867, ambas enseñanzas hayan sido en- 
comendadas á uno solo, sin consulta previa para la unión, 
ni para la nueva separación , en realidad conveniente , aun- 
que no promovida exclusivamente en interés déla ciencia 
por más que baya resultado favorecida. 

Hoy más que nunca se necesita en los establecimientos 
botánicos que el personal de jardinería tenga .excepcional 
competencia en lo práctico y que posea nociones científicas 
que en otros tiempos pudieron ser bastante limitadas ó mira- 
das como superfluas é indiferentes: El número y gran diver- 
sidad de las plantas que en los jardines botánicos se cultivan 
actualmente, y sobre todo las que viven precisamente en las 
estufas y exigen especiales cuidados para su cultivo y multi- 
plicación, hacen indispensables más que medianos conoci- 
mientos en los jardineros, que no se improvisan, y si esto es 
erto en cuanto á los procedimientos, no lo es menos que les 
inviene conocer el fundamento de ellos, y además la no^ 
uenclatura científica para consultar los libros y comprender 
>s catálogos que profusamente circulan, siendo uno y otro 

3 
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aplicable á las especies vegetales que se. crían al aire libre, y 
por consiguiente á las que se hallan colocadas metQdicainei}- 
te en las escuelas. 

Pueden formarse buenos jardineros en los establecimien- 
tos botánicos y también en los de relativa importancia, cuyo 
objeto sea la Horticultura como industria particular, aunque 
en éstos es, por lo común, deficiente la instrucción científica 
en el grado que corresponde á la jardinería en su actual es- 
tado de adelantamiento* Háse reconocido en diferentes países 
la necesidad de regularizar la enseñanza teórica y práctica 
de los jóvenes que se proponen ser jardineros , y existen es- 
cuelas creadas con este objeto especial, ó agregadas á los jar- 
dines botánicos. Ejemplo de lo uno es la Escuela nacional de 
Horticultura de Vertealles, y de lo otro la Escuela 4e Horti- 
cultura del Estado, anexa al Jardín botánico de Gante, enyo$ 
reglamentos se tienen presentes. La enseñanza j&órica y» 
práctica es gratuita en ambos establecimientos, y durat^sr 
años en la Escuela de Versalles, exigiéndose para. el ingleso 
suficiente instrucción primaria y conocimiento del sistema, 
métrico como preliminares de las nociones científicas, apli- 
cables á la jardinería en sus diversos ramos* incluyendo en- 
tre ellos los principios de la Arquitectura de los jardines y cic- 
las estufas, y además el dibujo lineal y el de plantas é ins- 
trumentos, así como el estudio de algún idioma extranjero. 
Seria muy conveniente que entre nosotros se estableciese 
algo parecido, como lo desean para sus hijos los prácticos 
más inteligentes, y aunque en el Jardín botánico de Madrü 
se admiten algunos alumnos jardineros, cuya instrucción m 
procura sin hallarse bastante regularizada, sucede con dema- 
siada frecuencia que en las regiones oficiales se les perjvdi- 
que, cediendo á recomendaciones en favor.de pretendientes; 
extraños al establecimiento, y pocas veces idóneos. Es de no- 
tar, que para llegar á serlo haya en el Jardín botánico de 
I»eiden, y acaso en otros, cierto número de ayudantes auxi 
liares que trabajan gratuitamente durante algún tiempo 
Considerándose remunerados con la instrucción que adq { ujk 
ren. Hay en él Jardín botánico de Madrid un número fijo c 
ayudantes jardineros, cuyos sueldos difieren según la anti 



:ás loa jornaleros que es 
i todos ellos á las ordene 
no encargado de los inv< 
y el otro destinado á la 
ne dejen ambos de ínter 



XII. 



a de la Botánica en una 
)mo se ha indicado antei 
e los demás ramos de 
as progresan siempre qu 
mentos ó ligeras nocioi 
lientos. Las facultades ( 
no pueden llenar cum¡ 
9 á reunir enseñanzas 
que exijan amplitud, as 
íendo además imposible 
3 haya eminencias notat 
>s, atendida la variedad 
>. Es sobre todo inmenso el número de los 
■s que la ciencia reconoce como diferentes, 
buidos en todas las regiones del globo, ya 
íequeños y hasta microscópicos, figurando 
os la muchedumbre de vegetales que cubren 
superficie de la tierra. Como estudios prepa- 
ierminadas carreras suele reducirse el nú- 
iras con detrimento de ellas, particularmen- 
(1 y no es la de Botánica la menos perjudi- 
la predilección que se le concedió durante 
ue conserva en otras partes. No es infre- 
•anjero que los alumnos de Medicina y Far- 
la Facultad de Ciencias, sigan en los jardi- 
distinción los cursos generales que en ellos 



se dan, cuando no existen otros especiales ó jardines part 
lamiente destinados á las respectivas facultades y que 
carezcan de las precisas condiciones. 

Proporcionan los jardines botánicos, que correspondí 
los centros de enseñanza, la instrucción práctica que nec 
tan los alumnos de las facultades de Ciencias, Medicir 
Farmacia principalmente, sirviendo además para la íbr: 
ción de jardineros entendidos que puedan destinarse á di 1 
sos establecimientos públicos ó ser admitidos en los part: 
lares, contribuyendo con la- debida inteligencia al desarr 
de una industria de grande interés en muchos países y 
comienza á tenerlo en el nuestro. Son por otro lado los ja 
nes botánicos, cuando se hallan bien atendidos y surtí' 
exposiciones permanentes de variadas plantas que en { 
extenso recinto ofrecen á la vista del publico muestras vi 
de la vegetación de lejanas regiones, que la mayoría de 
personas no llega á visitar, pudiendo sin hacerlo adqu 
cierto grado de ilustración, que no es indiferente ni desaí 
dible. Dásele al contrario mucha importancia en lasnacic 
más cultas, y sabido es que los ingleses procuran tener rej 
sentados en el Jardín botánico de Kew muchos de los vt 
tales, peculiares de los territorios que poseen en todas 
partes del mundo, y hasta han calculado el número tota 
las especies que en ellos crecen (1) y cuyos ejemplares sí 
existen en totalidad, ó poco menos, en los herbarios del c 
blecimiento, que se acrecientan anualmente para llega 
completarlos en todos conceptos. No se puede aspirar á ts 
en todas partes y mucho menos entre nosotros; pero si i 
reconocerse el grande interés que ofrecen y se concede á 
establecimientos científicos que tienen por objeto el coa 
miento de las plantas en general, ya se cultiven en ell* 
hállense conservadas en los herbarios ampliados con las 
más colecciones complementarias. 



(1) J. G. Bakeb..Ow Kew Gardem. Londres, 1886, pág, 5. Veg 
ción de las posesiones inglesas: Europa, 3.000 especies; Asia, 15 
ideni; África, 10.000 id.; Australia y Polinesia, 10.000 id; AffiéJ 
8.000 id. Total 46.000 especies. . 



dicado oportunamente que entre los jardines bo- 
cuentan algunos no dependientes de los respecti- 
¡, y también los hay subvencionados por las uni- 
aunque no les pertenezcan y estén sostenidos por 
>ios de las poblaciones en que aquéllas existen, 
üdad de circunstancias y la mayor ó menor exten- 
jardines, número de estufas é importancia de las 
y laboratorios, hacen variar mucho las canuda- 
das á la conservación y mejoramiento de los está- 
is fundados para el estudio y perfección de la cien- 
ilantas en general ó bajo diferentes puntos de vista, 
del Estado y se hallan espléndidamente dotados 
Jardines botánicos de Kew, Edimburgo y Glas- 
a de Lmblín, perteneciendo los demás de la Oran 
las universidades y varias corporaciones ó socie- 
Prancia tiene un elevado presupuesto el jardín de 
Museo de Historia natural de París, mientras que 
ivamente considerable el del Jardín botánico de 
; pero merece notarse, que entre los jardines mu- 
i la nación francesa los haya bastante bien dota- 
ndo en primer lugar el de Lyon y después los de 
«a, Naucyy otros. Hállanse también diversamen- 
>s los jardines botánicos de Italia , Alemania, 
mgría, Bélgica, Holanda y demás países, depen- 
ar completo de los estados ó de las universidades, 
>se generalmente que los sueldos del personal cien- 
superior de jardinería no gravitan sobre la cañ- 
ada para la enseñanza, el cultivo y el sosfcenimien- 
uno de los establecimientos. Así por ejemplo en el 
ínico de Dresde, aunque el presupuesto total es de 
reos, hállanse determinadas en particular las can- 
respondientes á los laboratorios y coleccionéis, ad- 
3 plantas y semillas, calefacción, instrumentos de 
na, etc-, y además en jornales se invierte alguna 
ar de los jardineros superiores y subalternos, que 
cediendo esto último en varias capitales. Puede 
citarse á Viena, cuyo Jardín botánico tiene un 
o de 14.850 florines destinándose cerca de 9.000 al 



pago de ayudantes y jornaleros é in virtiéndose el 
compra de plantas y libros, é igualmente en diveí 
siciones para el Museo botánico y el jardín, como 
enseñanza. Suministran datos concernientes á otr< 
botánicos las comunicaciones recibidas en el de K 
seria largo exponer separada y detenidamente. 

Pertenece el Jardín botánico de Madrid al Mus 
cias naturales, participando de los fondos destinad 
nimiento del mismo en la proporción que las cir< 
exigen y que puede ser Variable, sin que el Gabin 
toria natural sea desatendido. Fatalmente uno y o 
cimiento sufren en la actualidad las consecuencia 
cientos economías, que la necesidad impone por t 
ral y que se han hecho extensivas al materia! de 1 
za pública con grave perjuicio de la misma, con 
nosotros no fuese indispensable protegerla preferí 
atendido su poco halagüeño estado en todos con< 
ciencias demostrativas y experimentales, tanto p, 
señanza, como para su adelantamiento, necesitan 
cia de medios, que podrían calificarse de dispendi 
se tomasen en cuenta sus ventajosos resultados en 
co y aplicable á la industria, agricultura y demá 
general interés. Es sabido que los conocimientos i 
fí-. teóricos fomentan la fraseología, que puede agrad 

Í--, cir, creando populares reputaciones, sin que á nad 

| duzca, porque no lo es el éxito de los oradores lig 

f/ suntuosos, ni con ello solo se logra dar álos estu 

rácter de superiores, que sobre todo correspondí 
son fruto de nuevas y profundas investigaciones, 
á difundirse entre nosotros estas fundamentales íd< 
no sería que se penetrase de ellas la juventud esta 
elevar algún día el espíritu científico que en la act 
es pujante y tiende quizá á la decadencia. 

Si el espíritu científico influyera en las regio: 
namentales, otras serian las tendencias domina 
probabilidades de la conservación y prosperidad d 
bleeimientos é instituciones destinadas al desarr 
\ conocimientos que no adelantan exclusivamente 
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más de un siglo de existencia, sin interrupción alguna, acaso 
no parezca inoportuno á las personas sensatas é ilustradas 
haber manifestado cuanto concierne á la organización é im* 
portancia de los establecimientos similares en todas las nacio- 
nes, cuyos gobiernos y corporaciones rinden verdadero culto 
á las ciencias y fomentan su creciente desarrollo. Puede co- 
rrerse el riesgo de que las noticias y consideraciones conte- 
nidas en este escrito, no se atiendan ni se estimen, si por ven- 
tura se leen; pero era un deber consignarlas como expresión 
de acendrado celo por cuanto pueda contribuir á enaltecer la 
cultura de los españoles y evitar su descrédito con el desin- 
terés que debe suponerse en quien nada espera personalmen- 
te, ni le es dable esperar en el término de su carrera. 
Madrid, Febrero de 1894. 
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CATALOGO ALFABÉTICO 

de las poblaciones extranjeras, que dentro y ffcera de Europa 

tienen jardines botánicos (1). 



Adelaida ' Australia. 

Aix-la-Chapelle Alemania. 

* Amberes (Anvers). ... Bélgica. 

* Amsterdam Holanda. 

* Angeres (Angers) Francia. 

Argel.. . , . Argelia. 

* Atenas Grecia. 

Bamberg Alemania. 

Bangalore India. 

* Basano (Bassano) Italia. 

* Basilea (Bale) Suiza. 

Belfast Irlanda. 

* Belgrado. Servia. 

* Belvedere en Viena Austria. 

* Berlin Alemania. 

Berna Suiza. 

* Besan9on « Francia. 

Birmingham Inglaterra. 

* Bolonia (Bononia) Italia. 

Bombay India. 

* Bonna (Bonn) Alemania. 

* Brera en Milán Italia. 

* Breslau „ . . . Alemania. 

Brest Francia. 

Brisbane Australia. 

Brooklim ¡, Estados Unidos. 

Brunswick . Alemania. 

3ruselas (Bruxelles) Bélgica. 

(!) Corresponden con el Jardín botánico de Madrid los señalados con asterisco. 
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* Bucharest. . : <?•••• Rumania. 

* Rudapeath , Hungría. 

¡„ Buenos Aires República Argentina 

Bultenzorg Java. 

* Burdeos (Bordeaux). Francia. 

* Caen Francia. 

* Cagliari Italia 

Cairo Egipto. 

Calcuta India. 

Cambridge Inglaterra. 

Cambridge Estados Uuidos. 

Gannes Francia. 

Cape-Town Cabo de Buena Espe 

* Carlsruhe (Karlsruhe) Alemania. 

Oaserta Italia. 

Castleton Jamaica. 

* Catania (Anl. Catana ó Calina) Italia. 

* Chelsea (cerca de Londres) Inglaterra, 

* Chicago Estados Unidos. 

Christchurch , Nueva Zelanda. 

Clermont>Ferrand ,', Francia. 

" Coimbra , Portugal . 

Colonia (Cologne). Alemania. 

* Copenhague Dinamarca. 

Córdoba República Argentina 

1 Cracovia (Krakau) Austria. 

* Cristiania (Christiania) Noruega. 

' Czernowitz , Austria. 

Darmstadt Alemania. 

' Dijon , Francia. 

' Dorpat Rusia. 

' Dresde (Dresden) Alemania. 

' Dublany Austria. 

' Dublin en Glasnevin Irlanda. 

D'Urban Natal. 

' Edimburgo (Edinburgh) Escocía. 

' Erlanga (Erlatigen) Alemania. 

' Estocolmo (Stockholm) ; Suecia. 
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* Kiew. Rusia. 

King'sHouse Jamaica. 

Kingston Jamaica. 

Klagenfurt Austria. 

* Kolozsvar Hungría. 

* Koenigsberg Alemania. 

* Laibach ....... Austria. 

Lansing Estados Unidos. 

* Lausana (Lausanne) Suiza. 

La Valette -.. Malta. 

* Leipzig Alemania. 

* Lemberg ó Leopol Austria. 

* Leyden Holanda. 

* Lieja (Liége) Bélgica. 

* Lilla (Lilie) Francia. 

Lima Perú. 

* Lisboa , Portugal. 

* Lovaina (Louvain) Bélgica. 

* Luca (Lucca) Italia. 

Lund Suecia. 

* Lyon Francia. 

Manchester Inglaterra. 

* Marburgo (Marboúrg) Alemania. 

* Marsella (Marseille) Francia. 

* Melbourne Australia. 

* Mesina (\lessina) Italia. 

* Metz Alemania. 

* Milán (Milano) Italia. 

* Módena Italia. 

* Mompeller (Montpellier) ..... Francia. 

* Montreal Canadá. 

* Moscou (Moskaw) Rusia. 

Munden Alemania. 

* Munich ¿ Alemania. 

* Munster ..^ Alemania. 

* Nancy . ¿ . . ¿ Francia. 

Nantes ; * i -. • .' Francia. 

* Ñapóles (Napoli). . . . ¿ Italia. 



Hungría. 

Italia. 

Singapore. 

Australia. 

Alemania. 

Rusia 

Japón. 

Francia. 

Francia. 

Siberia. 

Francia. 

Austria. 

i) Alemania. 

Italia. 

Suecia. 

Italia. 

Holanda. 

Indi». 

Italia. 

va) Rusia. 

Italia. 

Austria. 

Holanda. 

Estados Unidos. 

Rusia. 

zburg) Alemania. 

Rumania. 

Suiza. 



se citan escrupulosamente y casi siempre por orden cronoK 
Demuéstrase asi la prioridad de las observaciones consign 
tanto en los libros como en los herbarios consultados den 
fuera de Madrid, resultando no pocas veces corresponder 
lia á los botánicos de la Península. Mencionan se por ñ 
nombres vulgares correspondientes á cada especie en castei 
portugués, é idiomas 6 dialectos provinciales, procuranc 
este y otros conceptos dar á la obra, que consta de cinco ti 
un carácter verdaderamente nacional. 



DICCIONARIO 



DE LOS DIVERSOS NOMBRES VULGARES DE HUCHAS PLANTAS 
USUALES Ó NOTABLES DEL ANTIGUO Y NUEVO MUNDO, 
CON LA CORRES PON DEKCI A CIENTÍFICA Y LA INDICACIÓN ABHEVIADA I 
USOS É IGUALMENTE DB LA FAMILIA Á QUE PERTENECE CADA PLAÍ 

MADRID, 1871. 
POR 

DON MIGUEL COLMEIRO. 

Un tomo en 8.°, esmeradamente Impreso. 

Precio, 5 pesetas. 

El objeto de este Diccionario es facilitar el conocimieni 
nombre científico y familia de cualquiera planta usual, da 
nombre vulgar en castellano, economizando así tiempo j 
bajo, sobre todo á quienes carezcan de los suficientes au 
para resolver inmediatamente cuestiones de este género, 
que limitado á las plantas usuales, comprende una num 
colección de especies, tanto indígenas como exóticas, y 
ellas particularmente las americanas más interesantes. Co; 
tan el libro curiosas noticias acerca de las plantas antiguar 
conocidas, cuyos nombres vulgares proceden del idioma á 
resultando ser número bastante considerable, tanto el d 
especies como el de las variedades así denominadas, y i 
neciendo éstas principalmente al dominio de la Agriei 
española. 

Curso de Botánica ó Elementos de Organografia, Fisio) 
Metodología y Geografía de las plantas, con la clasificac 
caracteres de sus familias y la indicación de propiedac 
usos, tanto médicos como económicos. — Madrid, 1854- 
Tres tomos en 8.°: 20 pesetas, edición agotada. 

Curso de Botánica ó Elementos de Organografia, Fisio] 
Metodología y Geografía de las plantas, con la clasificac 
caracteres de sus familias, é indicaciones acerca de sus 
piedades y usos. Segunda edición*— Madrid, 1871. Dos t 
en 8.° mayor con numerosas figuras: 15 pesetas, ed 
agotada. 



AS OBRAS Y OPÚSCULOS. 



o de Jardinería.— Madrid. 181 
: 9 pesetas. 

.jardineros y aficionarías al cultivo de las pl, 

ico de plantas observadas í 
res botánicos más usuales, Eos vu 
y la indicación dé localidades 3 
ruido de la nomenclatura cata 
;ada en el idioma castellano y > 
;d, 1846. Un tomo en 8.°: 5 peset 
e la vegetación, catalana, entonces bosqueji 

. Flora de las dos Castilla 
8.°: 3 pesetas. 



qícos de Galicia. —Santiago, 



España y Portugal.— Madri 
ror: una peseta. 

ilideas de España y Porl 
lleto en 8." mayor: 3 pesetas. 
laña y Portugal.— Madrid, 18 
2 pesetas y 50 céntimos, 
ie España y Portugal. — M; 
mayor: 2 pesetas. 



3 las criptógamas de Españ 

1 tomo en 8.°, compuesto de 
¡lechos, Equisetáceas, Rizocárp< 
Hepáticas.— II. Taloqenas: H01 
Algas. Primera edición. — Madri 
ntimos. 



, rjue apareció tu la Rcvitia a. _ . 
lero es mucho más completa la reprodúcelo 
de la Enumeración general ja mencionada. 

j la Liquenología geográíl 

Simón de Rojas Clemente; trabr 



conforme á los manuscritos del autor, por D. Miguel Colmeiro. 
— Madrid, 1863. Un folleto en 8.°: una peseta. 

Este interesante opúsculo que se publicó en la Revista de los progresos de ¡as Cien- 
cias es complemento de las Lisias de plantas con que termina el Ensayo sobre las 
variedades de la vid común (Madrid, 4807», del insigne Clemente. Es dead vertir que 
estas Listas no se han reproducido ni en la lujosa edición costeada por el Gobierno, 
ni en una reimpresión hecha en Barcelona. Además de la importancia agronómica, 
la tiene botánica por tanto la primera edición.del Ensayo, y de ella existen algunos 
ejemplares encuadernados en tela con la Tentativa sobre la Liquenologia geográfica. 
Un tomo en 4. w , con una lámina que representa los caracteres de la Vid, y sin la 
vista de Sanlúcar de Barremeda que tienen otros ejemplares: 10 pesetas. 

Plantas que viven espontáneamente en el término de 
Titaguas, pueblo de Valencia, enumeradas en forma de ín- 
dice alfabético, por D. Simón de Rojas Clemente, natural del 
mismo Titaguas. Extracto ordenado metódicamente. — Ma- 
drid, 1864, Un folleto en 8.°: una peseta. 

Publicóse en la Revista de los progresos de las Ciencias. ' 

Examen de las encinas y demás árboles de la Penín- 
sula que producen bellotas, con la designación de los 
que se llaman mestos. Sevilla, 1854. Un folleto en 4.°: una 
peseta. 

Trabajo hecho en unión de D. Esteban Bou telón. 



Investigaciones sobre la antiquísima madera conoci- 
da en Sevilla con el nombre de alerce.— Sevilla, 1852. 
Un folleto en 4.°: 25 céntimos. 

Estudio científico é histórico que aclara equivocados conceptos, y se publicó en 
varios periódicos, así como el que sigue. 

Nuevas investigaciones sobre los alerces que por tra- 
dición se supone haber existido antiguamente en los alrede- 

' dores de Sevilla y Córdoba. — Sevilla, 1852. Un folleto en 8.°: 
menor: 25 céntimos. 

Adúcense nuevos datos de carácter histórico. 

Ensayo histórico sobre los progresos de la Botánica, 

desde su origen hasta el día, considerados más especialmente 
con relación á España. — Barcelona, 1842. Un folleto en 4.° 
menor: 2 pesetas. 

Las noticias contenidas en este ensayo, por lo que respecta á España, se. hallan 
ampliadas y rectificadas en la siguiente obra: 

La Botánica y los botánicos de la Península hispano- 
lusitana. Estudios bibliográficos y biográficos.— Madrid, 
1858. Un tomo en 8.° mayor: 4 pesetas. 

Es una de las dus primeras obras premiadas por la Biblioteca Naciona 1 , y en ella 
se patentiza cuánto debe la ciencia botánica á nuestra patria. 



Programa de Nociones de Botánica (unido al i 
demás ramos de Historia Natural por el resp< 
profesor).— Sevilla, 1847. Un folleto en 4.°: 50 céntin 

Programas de las asignaturas de Botánica es 
das y demostradas por el Director del Jardín 
nico de Madrid.— Madrid, 1870. Un folleto en- 8." 
una peseta . 

Memoria sobre el modo de hacer las herbori 
nes y los herbarios.— Madrid, 1847 y 1848. Un 
en 8.°: 50 céntimos. 

Observaciones y reflexiones hechas sobre los 
mientos de las hojas y flores de algunas plant 
motivo del eclipse de sol del 18 de Julio de 1¡ 

Madrid, 1860. Un folleto en 8.": 50 céntimos. 
Salieron i \o?. en la Revista de tos progresa* de las Ciencias. 

Principi che devono regolare una Flora ap] 
particularmente alia formazione de la spagni 
Lucca, 1843. Un folleto en 8.°: 50 céntimos. 
Ha) algunos ejemplares en castellano . 

Examen histórieo-critico de los trabajos conce: 
tes á la Flora hispano-lu sitan a.— Fragmento que 
za hasta fines del siglo xvi.— Madrid, 1870. Un folleto 
mayor: 3 pesetas. 

Comprende numerosos piirmeiicivs relativos al tiempo <lc los áralies, 
rliiiKjliiüiriis soLre los nombres vulgares de muchas plantea conocidas v ■ 
das |icir ellos. 

Indicaciones sobre los nombres vulgares de la: 

tas.— Madrid, 18',U. Un folleto en S.°: 50 céntimos. 



Fueron publica Jas en el Semana 

Resumen de los datos estadísticos concernient 
vegetación espontánea de la Península hi 
lusitana é Islas Baleares.— Madrid, 1890. Un 
en 8." mayor: una peseta. 



Discurso leido ante la Real Academia de Ci 
en la recepción pública de D. Miguel Colm 
Madrid, 18(Í0. Un folleto en 4.°: una peseta. 

Versa sulire la especie V sus murlifií-ueiimes, lialiirri'lo siiln contestado p 
Oaells. Liintcsiii C.dincim j ti» ilÍM-ursos ile ln s Si'es. i'oreila (ií>7<h 
lou (1877) en sus respectiva rercpciünes, y hay al^umíN rJ!'rr;[]];uv; ile e! 

Discurso pronunciado en la Real Academia d< 
ciña para la recepción publicado D. Migu 
meiro.— Madrid, 1872. Un folleto en 4.°: una peseta. 

T""M ■!- |j ■■■llurlbll ■!- !■■! (.!■■►"- • • ■! I. Fi'i-.j * l.'umi".. .11 'I -.■ 

respiración. Fué contestado por el Sr. Pereda, manifestando el enlace c 
ciencias eim la Medicina. 
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